
Séptimo Paso: Pon a Dios primero en todas las cosas. 

Mantén tu enfoque en conocer a Dios en una entrega y compromiso amorosos 

diarios con Él. Busca conocerlo más profundamente cada día. Elige activamente 

aprender y comprender más plenamente sus métodos, leyes de diseño, principios 

y propósitos. 

Dedica tiempos de quietud regulares para escuchar su voz apacible y delicada 

(1 Reyes 19:12) y busca activamente su dirección en tu vida. Elige considerar, 

comprender y apreciar el carácter, las preocupaciones y el dolor de Dios. Cómo Él 

anhela tan profundamente a ti y a cada persona, y cómo le entristece cuando 

tantos rechazan su amor, presencia y sanación. 

Busca activamente su sabiduría y elige aplicar sus métodos (verdad, amor, 

libertad) a tu vida diaria, y a medida que crezcas en tu confianza en Él, pídele que 

te fortalezca para que puedas ser, como Harold, un amigo en quien Él, a su vez, 

pueda confiar para hacer el trabajo duro, estar en el lugar doloroso y hacer brillar 

la luz de la verdad y el amor celestiales en las vidas de aquellos que están en la 

oscuridad de su propio dolor y desesperación. 

Mientras mantengas tus ojos fijos en Jesús, mientras anheles ser su amigo y te 

modeles a su semejanza, mientras elijas amar a los demás, ayudar a los demás y 

bendecir a los demás a pesar de tu pérdida y angustia, gradualmente, 

constantemente, diariamente serás sanado. 

A medida que confías en Jesús, a medida que aplicas sus principios en tu vida, 

a medida que amas activamente a los demás y eliges la verdad, tus elecciones te 

mantienen abierto y lleno del Espíritu Santo, quien trae poder divino que 

transforma y sana tu corazón y mente. Esta sanación es el efecto secundario 

inevitable de confiar en Dios y practicar sus principios en nuestras vidas. 

Al vivir en una relación diaria de amor y confianza con Jesús y elegir aplicar 

sus métodos a tu vida, a pesar del dolor y la pérdida, pasarás de victoria en 

victoria y serás liberado del miedo, liberado de las mentiras, liberado de la 



desesperación, la falta de esperanza y la soledad, liberado para cumplir el 

propósito de Dios y vivir en amistad con Jesús. 

Esta es la realidad de lo que nuestro Dios Creador anhela hacer en tu vida. 

¡Ahora es el momento de levantarte! No esperes a que tus sentimientos 

cambien, sino que elige cambiar, aplicar estos siete pasos a tu vida hoy y 

experimentar la sanación que Dios anhela para ti. 

¿Alguna vez te han herido? ¿Alguna vez tu corazón se ha roto? ¿Alguna vez 

has sentido un dolor tan real que te pareció que tus entrañas se desgarraban? 

¿Una tristeza tan profunda que estabas seguro de que te ahogarías y nunca más 

verías la luz del sol de la felicidad? 

Puedo decirte por mi propia experiencia que, cualquiera que sea tu angustia, 

cualquiera que sea tu dolor, cualquiera que sea tu desánimo, puede ser sanado. 

No importa cuán grande sea el dolor, no te rindas. No importa cuán oscura 

sea la depresión, no cedas. No importa cuán altas sean las sombras infernales de 

la desesperación, no te rindas. 

En cambio, recuerda que si confías en Jesús, rindiéndote a su cuidado, nunca 

podrás ser puesto en una posición más allá de su capacidad para sanar, liberar y 

salvar. 

Cualquiera que sea tu situación, Jesús es tu ayudador divino, y si confías en 

Él, Él te guiará a la paz. Cualesquiera que sean tus problemas, Jesús es tu 

consejero y te proporcionará la solución perfecta. Cualquiera que sea tu tristeza, 

pérdida, angustia o dolor, tienes un Amigo infinito y consolador que estará a tu 

lado, manteniéndote cerca mientras Él reconstruye las piezas rotas de tu corazón, 

¡más fuerte que nunca! 

Puedo decir con certeza que es el deseo de Dios sanar tus heridas, reparar tu 

corazón roto, quitar tu dolor y ¡hacerte completo! 

Si quieres sanar, debes, Primer paso: Sé sincero. 

Segundo paso: Mantente firme y no huyas, incluso cuando sea doloroso. 



Tercer paso: Amplía tu perspectiva. 

Cuarto paso: Muévete y di adiós. 

Quinto paso: Ten esperanza aquí y esperanza para la eternidad. 

Sexto paso: Encuentra un propósito. 

Séptimo paso: Pon a Dios primero en todas las cosas. 

  



Fundado en 2010 por Timothy R. Jennings, M.D., Come and Reason se dedica 

a ayudarte a aprender a discernir, a estimularte a pensar, a afinar y refinar tus 

poderes de razonamiento, y a aumentar tu capacidad de distinguir el bien del 

mal. No estamos aquí para decirte qué pensar, sino para mostrarte cómo usar de 

manera más eficiente tu poder de razonamiento dado por Dios para crecer mejor 

en gracia y acercar a Dios en tu caminar personal con Él. 

¡Visítanos en comeandreason.com para saber más! 
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